YO ESTOY CON MI PADRE, 
VOSOTROS CONMIGO Y YO CON 
VOSOTROS 


Evangelio según san Juan (14, 15-21) 


En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Y 
yo le pediré al Padre que os dé otro Paráclito, 
que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la 
verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no 
lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo 
conocéis, porque mora con vosotros y está en 
vosotros. 

No os dejaré huérfanos, volveré a vosotros. 
Dentro de poco el mundo no me verá, pero 
vosotros me veréis y viviréis, porque yo sigo 
viviendo. Entonces sabréis que yo estoy en mi 
Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros. El que 
acepta mis mandamientos y los guarda, ese me 
ama; y el que me ama será amado por mi Padre, 
y yo también lo amaré y me manifestaré a él». 


Se habla de la presencia de Dios, de Jesús y del 
Espíritu en la primera comunidad. Se trata de hacer ver 
a los cristianos de finales del s. |, que no estaban en 
inferioridad de condiciones con relación a los que 
habían conocido a Jesús; por eso es tan importante 
este tema, también para nosotros hoy. Nos pone ante 
la realidad de Jesús vivo que nos hace vivir a nosotros 
con la misma Vida que él tenía antes y después de su 
muerte; y que ahora se manifiesta de una manera 
nueva. Se trata de la misma Vida de Dios (Zoe). Esto 
explica que entre en juego un nuevo protagonista: el 


Espíritu. 


No debemos dejarnos confundir por la manera de 
formular estas ideas sobre la relación de Jesús, Dios y 
el Espíritu por aquellos cristianos de finales del s. Il. No 
se trata de una relación con alguna entidad exterior al 
ser humano. Tampoco se está hablando de tres 
realidades separadas, Dios, Jesús, Espíritu. Si uno se 
fija bien en el lenguaje, descubrirá que se habla de la 
misma realidad con nombres distintos. Una y otra vez 
insisten los textos en la identidad de los tres. Después 
de morir, el Jesús que vivió en Galilea, se identificó 
absolutamente con Dios que es Espíritu. Ahora los tres 
son indistinguibles. 


Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. 
Mandamientos que en el capítulo anterior quedaron 
reducidos a uno solo: amar. Quien no ama a los demás 
no puede amar a Jesús, ni a Dios. Los mandamientos 
son exigencia del amor. Las “exigencias” no son 
obligaciones impuestas desde fuera sino la exigencia 
que viene del interior y que se debe manifestar en 
cada circunstancia concreta. Para Jn, “el pecado del 
mundo” era la opresión, que se manifiesta en toda 
clase de injusticias. El “amor” es también único, que se 
despliega en toda clase de solidaridad y entrega a los 
demás. 


Yo pediré al Padre que os mande otro 
defensor que esté con vosotros siempre. Cuando 
Jesús dice que el Padre mandará otro defensor, no está 
hablando de una realidad distinta de lo que él es o de 
lo que es Dios. Está hablando de una nueva manera de 
experimentar el amor, que será mucho más cercana y 
efectiva que su presencia física durante la vida 


terrena. Primero dice que mandará al Espíritu, después 
que él volverá para estar con ellos, y por fin que el 
Padre y él vendrán y se quedarán. Esto significa que se 
trata de una realidad múltiple y a la vez única: Dios. 


“Defensor” (paraklétos)=el que ayuda en cualquier 
circunstancia; abogado, defensor cuando se trata de 
un juicio. Se trata de una expresión metafórica. La 
defensa a la que se refiere, no va a venir de otra 
entidad, sino que será la fuerza de Dios-Espíritu que 
actuará desde dentro de cada uno. Tiene un doble 
papel: interpretar el mensaje de Jesús y dar seguridad 
y guiar a los discípulos. El Espíritu será otro valedor. 
Mientras estaba con ellos, era el mismo Jesús quien les 
defendía. Cuando él se vaya, será el Espíritu el único 
defensor, pero será mucho más eficaz, porque 
defenderá desde dentro. 


“El Espíritu de la verdad”. La ambivalencia del 
término griego (alétheia) = verdad y lealtad, pone la 
verdad en conexión con la fidelidad, es decir con el 
amor. “De la verdad” es genitivo epexegético; quiere 
decir, El Espíritu que es la verdad. Jesús acaba de decir 
que él era la verdad. “El mundo” es aquí el orden 
injusto que profesa la mentira, la falsedad. El mundo 
propone como valor lo que merma o suprime la Vida 
del hombre. Lo contrario de Dios. Los discípulos tienen 
ya experiencia del Espíritu, pero será mucho mayor 
cuando esté en ellos como único principio dinámico 
interno. 


No os voy a dejar desamparados. En griego 
órfanoús=huérfanos se usa muchas veces en sentido 
figurado. En 13,33 había dicho Jesús: hijitos míos. En el 
AT el huérfano era prototipo de aquel con quien se 


pueden cometer ¡impunemente toda clase de 
injusticias. Jesús no va a dejar a los suyos indefensos 
ante el poder del mal. Pero esa fuerza no se 
manifestará eliminando al enemigo sino fortaleciendo 
al que sufre la agresión, de tal forma que la supere sin 
que le afecte lo más mínimo. 


El mundo dejará de verme; vosotros, en cambio, 
me veréis, porque yo tengo vida y también vosotros la 
tendréis. La profundidad del mensaje puede dejarnos 
en lo superficial de la letra. “Dejará de verme” y “me 
veréis”, no hace referencia a la visión física. No se 
trata de verlo resucitado, sino de descubrir que sigue 
dándoles Vida. Esta idea es clave para entender bien la 
resurrección. El mundo dejará de verlo, porque solo es 
capaz de verlo corporalmente. Ellos, que durante la 
vida terrena lo habían visto como el mundo, 
externamente, ahora serán capaces de verlo de una 
manera nueva. 


Aquel día  experimentaréis  queyo estoy 
identificado con mi Padre, vosotros conmigo y yo 
con vosotros. Al participar de la misma Vida de Dios, 
de la que él mismo Jesús participa, experimentarán la 
unidad con Jesús y con Dios. Es el sentido más 
profundo del amor (ágape). Ya no hay sujeto que ama 
ni objeto amado. Es una experiencia de unidad e 
identificación tan viva, que nadie podrá arrancársela. 
Es una comunión de ser absoluta entre Dios y el 
hombre. Por eso, al amar ellos, es el mismo Dios quien 
ama. El amor-Dios se manifiesta en ellos como se 
manifestó en Jesús. 


“El que acepta mis mandamientos y los 
guarda, ese me ama; a quien me ama le amará mi 


Padre y le amaré yo y yo mismo me manifestaré a él”. 
Su mensaje es el del amor al hombre y no el del 
sometimiento. La presencia de Jesús y Dios se 
experimenta como una cercanía interior, no externa. 
En (14,2) Jesús iba a preparar sitio a los suyos en el 
“hogar”, familia del Padre. Aquí son el Padre y Jesús los 
que vienen a vivir con el discípulo. En el AT la 
presencia de Dios se localizaba en un lugar, la tienda 
del encuentro o el templo, ahora cada miembro de la 
comunidad será morada de Dios. No será solo una 
experiencia interior; el amor manifestado hará visible 
esa presencia. 


Un versículo después de lo que hemos leído dice: el 
que me ama cumplirá mi mensaje y mi Padre le 
demostrará su amor: vendremos a él y 
permaneceremos con él. Los discípulos tienen 
garantizada la presencia del Padre y la de Jesús. Esa 
presencia no será puntual, sino continuada. Dios no 
tiene que venir de ninguna parte porque está en 
nosotros antes de empezar a ser. Una vez más se 
utiliza el verbo “permanecer” que expresa una actitud 
decidida de Dios. También queda una vez más 
confirmada la identidad del Jesús con Dios, una vez 
que ha terminado su trayectoria terrena. 


jesús vivió una identificación con Dios que no 
podemos expresar con palabras. “Yo y el Padre somos 
uno.” A esa misma identificación estamos llamados 
nosotros. Hacernos una cosa con Dios, que es espíritu 
y que no está en nosotros como parte alícuota de un 
todo que soy yo, sino como fundamento de mi ser, sin 
el cual nada puede haber de mí. Se deja de ser dos, 
pero no se pierde la identidad de cada uno. Esa 
presencia de Dios en mí no altera para nada mi 


individualidad. Yo soy totalmente humano y totalmente 
divino. El vivir esta realidad es lo que constituye la 
plenitud del hombre. 


Meditación 


No nos empeñemos en meter en conceptos lo 
indecible. 
Solo la vivencia puede saciar el ansia de conocer y 
amar. 
Lo que te empeñas en buscar fuera, no existe más que 
dentro. 
El ojo ya no existe, ni hay nada que mirar. 
Vete al centro de ti y descubre tu esencia. 
Ese descubrimiento colmará tus anhelos. 


